
me excelentes lercion .̂.:>'¿5Í/?erá"-fel-.'̂ ^^ contínuámíncí asísi 
ti;i á Sócrates? Tal vrz ; oyga vmd. lo que me pasó cou él 
U-otra-noche;. Aun no habia yo acabado de cerrar los pár­
panos , quando se me presenró uo venerable Anciano : su 
cana barba y la magestad de su persĉ ñ̂ a manifestaban cono­
cí i lentos superiores dimanado»'de la elevación de un a'ma 
grai-ide.* Ya. ê stirá; vcod. diciend^o entrc^sí, Señor Piáristá', cs?í 
seria fl Genio. Efecciyaméncê íCea^ esc,'0iisrrio caballero : me 
ml'ó ateneamente, y después de haberme considerado un po­
co , niS dixo: ..¿Qué teÍp.arcc.e de la ilustration del siglo 
en qne vives? Te precias de nló'sofo ¿pero sabes lo que es 
fir'j.soíía,?:'AJrini'.:as los' sabios'de Grecia , los cradores-.dt 
Roiua , y los héroes, couquistadores del Asia5 ¿pero acaso 
tienes una verdadera idea de todos escos grandes hombres? 
^Couoc;-s los progresos que en codos los reynos y.''én codos 
les riempos han hecho las leerás? Óyeme un raco y verás la 
historia dc la filosofía en las épocas en qne florecieron Acê i 
ñas y Roir.a. La filosofía , ó lo que nombran de csce modo, 
principió muy carde enere los griegos. Ella se esparcía con 
mucha lentitud ; porque las academias-no se mublpHcáron 
•hísca canto que los Aceníenses disguscados de mezclarse en cl 
ígobjerno , pensaron. enconecar.6íV-ia libercad de pensar el.rc-
saicimienco de la péidida de ocra libercad iras preciosa ; -y 
encótfps - fueron:.filósofos con la misma pasión que habian 
jsido" ciudadanos. , . . . •• i 
• • En Roma la filosofía no pudo establecerse Pf"^ ,qu<; ;él 
^^y¿m'.£m¿e¿ó á disíninúic cn Íos, cíudadañoi."?^^ 
Ta "p'ac Ta "y'et "dé su añllguo 'gobierno. ^Hasca éntónceT no^e 
habian ocuoado de indagaciones .filosóficas. Ellos no habian 
escudi ido la moral y la legislación que había sido el 'p^raec 

. estadio: de. bs£,ósoíos .de, la Gnecia., Condenados á coríí¡uis-
^ar , y á nb ser sino, conquistadores , únicaa)eíite: se, ap̂ ^̂  
ban á perfeccionar cl arce" míHcar. Qualquier ocTo cstudiodcs 
parecía ÍRÚdl y frivolo , y, Us- ciencias les eran tan descono-
cidas como las bellas arces..Hacia el fin ds la tercera guetra 
púnica, fué quando la filosofía se dip _;á conocer en Roma, 
introduciendo también, al mis-no ciemoo el gusco por las be-Jlas jeti-as; ¡>círqug¡ la plotjueiiciaii^, l̂  :.%soiía ao, eran eiuóí^ 


